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No a la Convención del Mar
La Convenc¡ón del Mar es una instanc¡a internacionai.
que regula el espacio marino de los paises miembros de
esla Convención, sn cuanto al uso y explotacjón. Sin
embargo, el Pefú no debería adherirse a a coNvEMAn
pues sa fo recorlaría su soberania marithña de 200 a 12
millas, y porque no cueÍrta oon uDa infraesl¡lctura na-
viera, comercial y econónrica que lc garanlice un desa-
rrollo sosleniblo cn cl ámbito pesquero al l iompo quc
las empresas intefnaciofrlcs con sos innrensos barcos
factorÍas - en un med¡ano pla¿o- lerrrinaríírr por dcpre-
dar nueslro rnar, cxp¡otar cl suelo. s!bsuelo y deslruir la
industria pesquera nacional.
S¡ bien v¡v¡mos en r¡D mu¡do en proceso globalización,
dond€ los capitales fin¿¡ncioros. la cullura.los med¡os de
comunicación v el despla zamionto do los indivicuos lras-
c¡enden las lronteras. Los lerritorios dc lo$ Daises no
han sido reco¡lados por subscrii j ir conven¡os t¡rle¡na.
cio¡rales, por ciotrrplo, aquellos países r¡ue irltegran la
Comunidad EuroDca conro Francia. Alemania. ¡talia, Es-
paña, Inglaterra, enlre okos, no son más peqoe¡los hre-
gú deJ proceso de ¡ntegración Europea.
El Pe.ú converl¡ria las 188 frrillas d€ su mulilado dom¡nio
maritimo un¡nacional en un condom¡nio marÍlimo mult¡-
nacional, ¡lamado "Zona Económica Exclusiva,, suleta
a un régim€n en el cuál las d¡spos¡c¡ones d€ la CONVE-
MAR; no la ley p€ruana, r€g¡ffan los derechos y obiiga-
cionss del Eslado rib€reño, val€ d€cir, del Perú y de los
demás eslados.
Adsmáa, no podría.nos adhefir ñu€slfas tese¡vas por-
que la Convenc¡ón ¡mp¡d€ las reservas y las excSpc¡o.
n€s. Debemos lsner en cuenta, que nq oólo perde.ia-
mos 188 millas marinas sino qu€ igualmente nueslro
espacio aéreo que cubre aclualmenle las 200 m¡llas so
reduc¡ria, espaco aéreo en el que conforme a la Con-
venci,ón de Paris de 1919, que establece que loda po-
lencia l iene sobefania plena y exrlus¡va de eslé. Asimis-
mo, se veían gfavomonto amonazados los inlores€s de
Defensa Nacional no sólc en un caso de alaoue o de
¡nvasión armada por m€r o por aire, sino por actos de
esprollajo.
Vale señala( que n|,estro pais tiene trenle a sus coslas
eloceano máli oxlonso dcl Inur'rdo de nrodo guc la ,m-
pliación dc s! sobcfar¡i¿r Inafi l inal hasli l la$ 200 nril l  s
no inte¡l ierc cg 

 

las jLrrisdiccioner de oiros paisos, cJe
los cüales os nrás cefcanos sc encuenlran a miles de
millas de dislar'rc¡a. ¡,of lo que tenemos qlre preservar
nucslra rrqucza Ícllologica del fltür adyacqntc al Pcrú,
oara ov¡tar hs consecueñci¿ls de la Desca ¡ndiscrim¡na'
da; con el ingfeso de otros países de manera l€g¡lia¡a
causaría un ¡rroit|ente pe igro para las ospocies ma -
nas y pafa nueslra econonria.
Además, la convenc¡ón delMar no es la so¡ución para el
problema limitrole marílimo con Chile, pese a que esta
eslablece una línea limltrol€ €quidistante para ambos
países: s¡n embargo, la m¡sma CONVEMAFI establ€ce
qu€ ambos paÍ$es deb€n resolver sus diferendas l¡mí-
troles -pues tienen tralados firm¿dos que eslableoeo sus
limltes- d€ lo contrarlo tendrán que Iecufiir a un arbilra-
ie que sohJc¡ooe las d¡l€rencias l¡ñitloloÉ 6ntrc anbas
nac¡ones. Finatm3n¡s €l Pen¡ t¡€ns la absolula liberlad
para aprobar o no €sls l€tado inl8mac¡onel.
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